
ACTA/RELATORIA DEL 2º SEMINARIO DEL GRUPO GLOBALIZACIÓN 
ECONÓMICA Y POLÍTICAS PÚBLICAS DESDE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO 

La primera parte de la sesión consistió en la presentación por parte de TERE SAEZ de 
sus reflexiones sobre el tema "Violencia estructural y género" y, posteriormente, se 
dedicó la segunda parte de la sesión al debate sobre algunas de las cuestiones 
presentadas. 

PARTE I: VIOLENCIA ESTRUCTURAL Y GENERO- Tere Sáez 

En esta presentación se trata de determinar cuál es la situación actual, dónde están las 
claves y los principales cambios, en lo que a la violencia contra las mujeres se refiere. 

La violencia de género/violencia contra las mujeres1 tiene causas estructurales y su 
reconocimiento será fundamental puesto que va a determinar las soluciones a 
implementar. La base es profunda: el mundo y la sociedad están basados en la 
desigualdad, existe un déficit democrático importante. El mundo así constituido, sobre 
una base patriarcal y capitalista, ha construido el sistema sexo-género, que asigna 
papeles diferentes a hombres y mujeres y, además, los jerarquiza dando más o menos 
valor a unos y otros. De esta construcción lo que no interesa es que los hombres y los 
papeles que se les son asignados constituyen la parte “valiosa” (trabajo remunerado, 
vida pública, etc.) y son los que históricamente se encuentran en el mundo del poder; y 
además se sienten como tales, poderosos. De esta manera, se sitúan fuera del mundo de 
los cuidados, los sentimientos… A las mujeres, por su lado, les corresponde la otra 
parte, la del trabajo no reconocido ni remunerado. Serán las eternas cuidadoras, “las que 
quieren” a los demás y, derivado de esta situación, se encuentran ante la siguiente 
dicotomía: deben ser y se sienten fuertes para las demás personas (de las que cuidan) y 
al mismo tiempo débiles para con ellas mismas (autoestima, valoración, etc.). Así se van 
construyendo, fuertes por un lado y débiles por el otro, y esta situación les imposibilita a 
mostrar rebeldía, descontento… puesto que deben “contener” al resto de la humanidad. 

Unido a lo anterior, es necesario considerar la idea de amor romántico que para las 
mujeres hace que la vivencia del amor sea lo más importante de la vida y, si falla, el 
resto no tenga sentido. La mujer se identifica con la madre y con la esfera del amor 
incondicional. 

Bajo este sistema de valores jerarquizados vamos creciendo hombres y mujeres. Sin 
embargo, existe una amplia diversidad y hoy en día existe también una gran diversidad 
entre las mujeres. Pero en la mayoría de los casos las mujeres viven la dualidad más 
importante: sentirse reinas y cenicientas a la vez. 

Entrando en el tema de la violencia contra las mujeres y teniendo en cuenta todo lo 
anterior, existen tradicionalmente dos formas de justificar la violencia contra las 
mujeres: “se lo merecen” o “son tontas”. Ha sido complicado que este tema se convierta 
en explícito desde quien lo vive, no existían ni recursos ni credibilidad y se enmarcaba 
dentro de la vida privada. Además contaba con el aval social y político: se trata de una 
transmisión cultural que transmite la desigualdad desde el lenguaje, la historia, etc. 

El tema de la violencia contra las mujeres surge a finales de la década de los 70 de los 
movimientos feministas, derivado del contacto de éstas con mujeres que la sufren, ya 
que en su mayor parte los movimientos feministas estaban compuestos por mujeres que 
no vivían esta situación (no existía conexión vivencial). En cualquier caso, se trata de 
                                                 
1 Si es más apropiado utilizar “violencia de género” o “violencia contra las mujeres” será la primera 
cuestión del debate 



una evolución reciente, donde se ha dado un vuelco mediático importante en pocos 
años, aunque es posible que no esté interiorizado, sino que se enmarca dentro de lo 
“políticamente correcto”. 

Las instituciones van por detrás de los movimientos feministas: a escala internacional es 
en 1998 cuando la ONU declara el 25 de noviembre como día internacional de la 
violencia contra las mujeres. A escala estatal un año de referencia será 1999, sobre todo 
relacionado con el tratamiento que los medios de comunicación dieron al caso de Ana 
Orantes y se constata que el tema “daba pasos hacia fuera” en la sociedad y también en 
los grupos de mujeres. 

Se debe considerar conjuntamente el plano teórico y la práctica, puesto que se trabaja 
directamente con mujeres que sufren violencia. De lo estructural se debe pasar a lo 
concreto. Un ejemplo será la importancia que tienen en este ámbito los servicios 24 
horas de funcionamiento (una disponibilidad no necesaria para la mayoría de los 
servicios públicos). De la conjunción entre lo teórico y su reflejo en la práctica surge 
todo un debate acerca de cómo se debe tratar el tema desde las instituciones públicas y 
los servicios sociales: el personal, el funcionamiento, la concienciación, etc. En 
concreto, la idea de los servicios integrales gana fuerza, puesto que no se puede hablar 
de las partes sino de aspectos integrales. El trabajo que se haga debe ir dirigido a 
aumentar la autonomía de las mujeres y no hacia la protección y la defensa. 

Basándose en el trabajo en este campo realizado a lo largo del tiempo TERE SAEZ 
presenta algunas dudas y reflexiones de especial interés: 

1. Un logro ha sido que un tema como éste (violencia de género/violencia contra las 
mujeres, pero no violencia doméstica) salga del ámbito privado. Se pasa a la escena 
pública, política y social. Debe existir una respuesta institucional y de la ciudadanía 
(buena o mala). La pregunta es si ha habido un cambio real. Aparecen problemas 
relacionados con: 

(a) ha pasado muy rápido y sin digerir. No se ha relacionado con la desigualdad que la 
genera. Las soluciones están determinadas por lo “políticamente correcto” y no por 
soluciones que pasan por la desigualdad de base 

(b) hay mujeres que lo interpretan como una intromisión en su vida privada (las 
denuncias por parte del vecindario, por ejemplo) 

2. Si bien es verdad que se lleva poco tiempo haciendo cosas, interviniendo, no existen 
análisis reales ni evaluación. Planteando la problemática se llevan 20 años, haciendo 
cosas menos tiempo y haciendo cosas de verdad casi nada. Es necesario hacer una 
evaluación de qué medidas sirven, a quién deben dirigirse, etc. Tenemos una ley pero 
sigue habiendo muertes: los cambios no son tan rápidos y en cualquier forma, ¿se hace 
lo que dice la ley? No se ponen recursos ni personal, luego parece que existen 
posibilidades de actuación pero no son reales. Existen numerosos claros y oscuros sobre 
la ley del Estado. 

3. Hay que garantizar la igualdad para todas las mujeres (teniendo en cuenta las 
diferentes situaciones, idiomas, etc.). Sin embargo, los recursos son muy generalistas y 
ligados a circunstancias locales; dependen del municipio de residencia, por ejemplo. 

4. Respecto a las instituciones, técnicas,… hay un discurso extraño. Discurso de que hay 
que estar en contra pero no existe un objetivo de igualdad sino la denuncia en sí misma. 
El discurso de “es un problemas de otros” que viene con la inmigración también se 
encuentra bastante extendido. 



5. Las soluciones y recursos se deben considerar sin victimizar, no hay que crear más 
miedos. Si el lenguaje es de víctima y protección sin reforzar la autonomía se genera 
más autocontención. Esto es fundamental por el lado de las respuestas; las soluciones 
deben enfocarse más al alejamiento de los hombres. 

6. Las soluciones que vemos deben partir de la diversidad, porque las mujeres son 
diversas. En qué momento del proceso están, las soluciones que se ofrecen (trabajo para 
la mujer o cárcel para el agresor). Lo importante es que la mujer crezca y avance como 
persona. 

7. Ahora hay personas que consideran que hay más reacciones violentas por parte de los 
hombres. Hay más mujeres que dicen “no” y una acumulación de causas: se conoce 
más, se verbaliza más, los medios de comunicación lo amplían y, también, en la medida 
en que las mujeres plantean el “no” los hombres reaccionan. 

8. El tema generacional: este tipo de violencia afecta a mujeres de todas las edades 
porque la sociedad está plagada de roles y, por eso, se sigue dando. No se cambia en 
poco tiempo y, además, no se ha hecho casi nada para solucionar la base del problema. 
En educación, en general, se dan actuaciones de impacto que vienen bien, pero para un 
proceso de cambio profundo no valen. 

Entre las mujeres de distintas edades existe un corte generacional (entre las mayores, las 
de 30-50 y las de 18). Sobre todo las más jóvenes se ven descolgadas. Hay menos 
grupos feministas y más grupos mixtos, en las universidades, sindicatos… 

9. Se identifica la violencia contra las mujeres con malos tratos, mientras que la 
violencia sexual se sigue tratando con dificultad. Hay “colchón” institucional para los 
malos tratos pero no para la violencia sexual. 

10. Las actuaciones deben ser integrales porque las personas lo son. Cada persona tiene 
su propia historia. Estos temas no se pueden resolver en los tribunales. Tienen su papel 
(protección) pero es insuficiente, ya que todas las medidas deben ser integrales. Ahora 
mismo hay menos servicios de lo que dicen: pocos centros reales de atención, poco 
desarrollo de las políticas de igualdad… Hay mucho menos que la imagen que se está 
dando, y la parte judicial es la que más se ha desarrollado porque no significa tanto 
dinero (sale más “barato”) y quien está detrás, en el diseño de las medidas a tomar, 
confía más en esa vía que en la del empoderamiento. El resultado es que las mujeres se 
sienten desilusionadas cuando acuden a solicitar ayuda. 

 

 

 

II PARTE: DEBATE 

A continuación se apuntan los temas y comentarios que surgieron en el debate. 

VIOLENCIA DE GÉNERO O VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES 

Se propone el uso de la segunda opción porque visibiliza la realidad. Al utilizar 
violencia de género se oculta información, no queda claro que se trata de una violencia 
que las mujeres, por el mero hecho de serlo, tienen probabilidad de sufrir. Con el 
término de violencia de género las instituciones tratan de quitar “radicalidad”. El 
“género” es un instrumento analítico importante para analizar la sociedad pero no para 
describir este fenómeno. El término es utilizado para dar nombre a la ley y, además, 
para los carteles del 25 de noviembre por parte de grupos feministas. 



En los últimos casos de la zona (Barrika y Barakaldo) se ha dado mayor tratamiento 
mediático al primero y el segundo caso indirectamente se atribuye más al ámbito 
privado (se llega a considerar un “crimen pasional” en algunos medios). 

En las organizaciones mixtas no entienden el concepto de violencia de género, y está 
abierto a más interpretaciones.  

LA INSTITUCIONALIZACIÓN 

Las preocupaciones que vienen del feminismo son captadas por las instituciones 
(transversalidad). Se tiene la sensación de que se da un salto al vacío, puesto que se 
abandona el discurso del empoderamiento y se deja el tema en el marco institucional, 
pero no se incorpora como algo técnico. 

Como hay dinero para las políticas de igualdad de oportunidades, se incorpora en las 
instituciones. Sin embargo, si no se trabaja el tema del empoderamiento todo puede 
quedar sin base. 

En la sesión anterior se hizo patente cómo se depende en exceso de personas/situaciones 
concretas (un/a concejal/a determinado/a, que exista un movimiento feminista 
potente…). En el origen del proyecto siempre hay “alguien”. Un logro ha sido que los 
hombres sepan, sean conscientes, que lo que hacen está mal, pero los derechos de la 
mujer no son admitidos. Los servicios son diferentes según los municipios y se presenta 
un gran desafío. 

EL EMPODERAMIENTO 

Existen situaciones donde la posición socioeconómica de la mujer podría hacer pensar 
que le dota de una mejor situación para hacer frente a este tipo de violencia, pero no es 
así. Se necesita un cambio educacional, cultural profundo, puesto que en la base del 
problema se encuentra la cultura patriarcal, la identidad de género y no la situación 
socio-económica. El poder socioeconómico no garantiza el empoderamiento de las 
mujeres. Se puede decir que en ocasiones las mujeres y los hombres están “enfermos de 
rol”. Cualquier mujer tiene en potencia la posibilidad de “engancharse” ya que lo 
tenemos muy interiorizado (por amor, porque nos es básico). 

Una de las diferencias es que las clases sociales más altas solucionan sus problemas de 
otras maneras, sin acudir a los servicios sociales. A estos servicios acuden mujeres que 
a menudo ya están marginadas y por eso se relaciona el tema de la violencia contra las 
mujeres y marginación. 

Hay mujeres que no son conscientes del maltrato psicológico (control del dinero, 
amistades o la palabra). Son mujeres muy eficaces en su trabajo pero en otro ámbito se 
dejan y no le dan importancia. En cualquier manera, algo está cambiando, la situación 
es diferente a la de hace 30 años. Sin embargo, el espacio público (plazas, patios de las 
escuelas…) sigue estando ocupado por los niños mientras que las niñas se encuentran en 
las esquinas. Está relacionado con ser o no ser protagonista. La opinión que más les 
influye es la de los iguales, más que las de los padres y madres, ya que saben que en 
casa se les perdona todo. 

MEDIOS DE COMUNICACIÓN 

Existen muchas dudas sobre el impacto de los medios de comunicación. Se visibiliza 
mucho pero el tratamiento tal vez no sea el más adecuado. No debe tratarse con morbo 
ni descontextualizar. Hay que reconocer que es un logro: las feministas han conseguido 
poner sobre el tema sobre la mesa. Pero a veces ciertas opiniones que provienen de 



“opinador@s profesionales” dejan bastante que desear. A menudo hablan sin conocer 
sobre el tema. Se habla también del “feminismo difuso” cuando una persona defiende 
las tesis feministas y acto seguido se declara como “no feminista”. 

También es muy importante decir que existen documentos muy buenos sobre el tema, 
en concreto se habla de los decálogos para los medios de comunicación y sindicatos y 
también el documento elaborado por el Ararteko, que trata el tema de forma muy 
apropiada. 

Volviendo a los medios de comunicación, lo que sucede en general es que existe una 
gran confusión de mensajes, a menudo contradictorios. 

INMIGRACIÓN Y DROGAS 

El tema de la violencia contra las mujeres en muchas ocasiones se relaciona con el de la 
inmigración y las drogas, como si fuera de estos ámbitos no existiesen.  

ASISTENCIA Y PREVENCIÓN 

Desde el movimiento feminista y las instituciones se va a trabajar la asistencia y la 
prevención. En cuanto a la prevención hay que destacar dos problemas concretos: 

(a) no existen recursos reales (medios económicos, personal ni tiempo de dedicación) 

(b) es necesario implicar a los hombres. Los más “progres” tienen que salir e implicarse 
con este tema y comprender y hacer comprender que se puede ser hombre y hacer 
las tareas domésticas, hacerlo de manera visible. 

Nos encontramos ante un problema de derechos humanos, de democracia (déficit 
democrático, en este caso).  

CORTE GENERACIONAL Y VICTIMISMO 

Las mujeres más jóvenes sienten rechazo, debido al victimismo de las propias mujeres. 
El empoderamiento de una sección hace que rechacen a las otras. También es necesario 
trabajar para que exista mayor comprensión entre diferentes generaciones de mujeres. 
Las más jóvenes se desvinculan porque no quieren verse asociadas a una problemática 
donde la víctima tradicionalmente se le ha considerado como “tonta” o “que lo merece”. 
Puede existir un intento de comprensión pero no de considerarse como posible víctima. 

ACOSO SEXUAL EN EL TRABAJO 

Hay mucho pero se trata de no llegar a los juzgados y solucionarlo rápidamente. Es muy 
difícil de definir lo que es acoso sexual y es necesario sensibilizar en todos los ámbitos. 
Cuando una mujer denuncia acoso sexual significa que ya está al límite, y además suele 
tratarse de mujeres sensibilizadas. Es muy difícil de justificar y una fuente de 
sufrimiento grande. 

 

INTROMISIÓN 

Muchas mujeres sienten que se están entrometiendo en su vida, pero a nivel social 
todavía no hay una gran respuesta. En esto hay racismo. Existen otras razones de fondo 
y se usan unas situaciones (gritos) para justificar otras (la denuncia), cuando el tema 
subyacente es un tema de racismo, por ejemplo. Como se está tratando mal el tema con 
la ciudadanía, se aprovechan las ideas preconcebidas. Porque, por otro lado, en 
ocasiones se escuchan cosas pero no se denuncian. Las campañas de televisión han 
tenido su influencia pero también se dan actuaciones no del todo correctas. 



Además, cada vez hay más colisión entre leyes, en concreto con la ley de extranjería. 
Las medidas planteadas entran en conflicto con la ley de extranjería. 

EJERCICIO DE PODER 

La violencia tiene que ver con el ejercicio de poder. Como las mujeres van accediendo 
al poder, ¿eso cambiará?. Accedemos a una sociedad patriarcal, y parece que a menudo 
con el poder se adquieren valores masculinos. Es necesario construir una sociedad 
menos androcentrista, un nuevo modelo. Cuando las mujeres tengamos más poder no 
debemos imitar el modelo vigente. Las mujeres que logran pasar el “techo de cristal” 
suelen adquirir muchos valores tradicionalmente masculinos. Se debe evitar tanto en el 
ámbito laboral como en los demás ámbitos, ya que las mujeres debemos elaborar 
nuestro propio modelo, junto con los hombres que estén dispuestos a ello. “Otro mundo 
con otros valores”. 

SIGNIFICADO DE LA PALABRA “GÉNERO” 

El término género surge para evidenciar más las desigualdades entre hombres y 
mujeres. Además el término “género” está mejor visto que “feminismo”. La primera que 
habló de “género”, aunque sin darle ese nombre, fue Simone de Beauvoir cuando dijo 
que “la mujer no nace, se hace”, y más tarde se ha convertido en un método de análisis. 
El “género” es al feminismo lo que la “clase” al marxismo; es decir, una categoría 
explicativa. 

Cuando el feminismo “muere de éxito”, debido a los logros conseguidos, las 
instituciones toman sus ideas pero tratan de restar radicalidad al utilizar el término de 
“género” en lugar de “feminismo”. Esto también está relacionado con su introducción 
en el mundo académico. 

INFLUENCIA DE LAS CREENCIAS RELIGIOSAS 

La resignación a la hora de soportar la violencia también se puede relacionar con la 
resignación cristiana. Sin embargo, en países más laicos las estadísticas son muy 
desmoralizadoras y no parece que el laicismo haga que la violencia contra las mujeres 
sea mucho menor. 

LAS REVUELTAS EN FRANCIA Y LA PRESENCIA DE LAS MUJERES 

En relación con las últimas noticias que llegan desde Francia, donde la juventud de los 
barrios periféricos ha tomado la calle para hacer ver su situación, aparece una cuestión 
de interés: ¿dónde están las mujeres?. En las imágenes e informaciones aparentemente 
estas acciones está siendo realizadas por hombres y según parece las mujeres les apoyan 
desde casa, sin participar en las reivindicaciones en la calle de manera visible. 
Resultaría muy interesante conocer exactamente cuál es el papel de las mujeres en esta 
situación. 


